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Si fuera necesario, el/la docente escribirá la jitanjáfora en un afiche o en el 
pizarrón. Si no, centrará la atención de los estudiantes en la página 18 del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo: 

“Chabela, la chancha, come con cuchara, chuletas, 
chorizo y chocolate chino”.

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas 
pertinentes, señalando con el dedo la palabra que lee.  
Luego, jugará al “dedo saltarín”, es decir, señalará 
una palabra y preguntará: “¿qué dice ahí? o “¿dónde 
dice ‘chino’, ‘chorizo’ y ‘chancha’?”.

El/la docente presentará el cartel de la letra “CH” en 
sus cuatro formas (mayúscula y minúscula, imprenta 
y cursiva). Este cartel se incorporará al abecedario 
mural.

Seguidamente, mostrará la escritura en cursiva  de 
la letra “CH” en el pizarrón y  pedirá a los estudiantes 
que tracen en el aire con el dedo índice o con el lápiz varias veces.

El/la docente escribirá el texto en el pizarrón. En caso contrario, centrará la 
atención de los estudiantes en la página 24 del libro (bloque 4), para que 
sigan la lectura del texto con el dedo: 

LA COMIDA DEL CHANCHO

Un chico tiró su chupete al chiquero.
Los chanchos pisaron el chupete.

Lo llenaron de barro. Pero un chancho se lo comió. ¡Qué cochino!

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, señalando 
con el dedo la palabra que lee. Luego, jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿qué dice ahí? o “¿dónde dice ‘chiquero’, 
‘chupete’ y ‘chancho’?”.

Pedirá algunos voluntarios para pasar el pizarrón a escribir, en letra cursiva, 
la oración que le dictará. 

Por ejemplo: 

La rana salta la ola.
El mono come bananas.
El conejo metió la pata en el balde.

El/la docente hará hincapié en la mayúscula al inicio de la oración y en el 
punto final. 

Escritura en el cuaderno: 
                               

La rana salta alto.
El mono está en la rama.

El/la docente propondrá la relectura en eco del texto: “La comida del 
chancho”, señalando con el dedo la palabra que está leyendo.

Escritura en el cuaderno: 

El chancho come mucho.
El bebe usa chupete. 

Si fuera necesario, el/la docente escribirá la jitanjáfora en un afiche o en el 
pizarrón. Si no, centrará la atención de los estudiantes en la página 25 del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo:
 
“El señor ñandú regala ñoquis, buñuelos y castañas a todas las arañas”.

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, indicando 
con el dedo la palabra que lee.  Después, jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿qué dice ahí?” o “¿dónde dice ‘ñoquis’, 
‘ñandú’ y ‘arañas’?”.
El/la docente presentará el cartel de la letra “Ñ” en sus cuatro formas 
(mayúscula y minúscula, imprenta y cursiva). Este cartel se incorporará al 
abecedario mural.
Finalmente, mostrará la escritura en cursiva de la letra “Ñ” en el pizarrón y  
pedirá a los estudiantes que tracen en el aire con el dedo índice o con el lápiz 
varias veces.

El/la docente realizará la lectura dialógica del texto: “La zorra y las uvas” 
(adaptación). 

Antes de la lectura:

El/la docente propondrá la lectura del cuento. Para ello, activará los 
conocimientos previos a través del diálogo, diciendo: “¿Algunas vez 
intentaron bajar alguna fruta de un árbol? ¿Lograron alcanzarla o tuvieron 
que pedir ayuda?”. 
 
El/la docente dará un ejemplo de su experiencia personal: “Recuerdo una 
vez cuando fui al campo a visitar a mis tíos. Ellos tenían una planta de 
naranjas en el patio, cuyas naranjas colgaban muy alto. Tuve que pedir ayuda; 
mi tío trajo un gancho de alambre para poder alcanzarlas y bajarlas. Después  
nos sentamos a tomar las naranjas al sol”. 

Luego dirá: “Ahora van a escuchar el cuento sobre un animal que quería 
comer frutas. Después de escuchar el texto, vamos a comprobar si logró o no”.

Durante la lectura (las intervenciones del docente se indican en color rojo): 

La zorra y las uvas 
 A decir verdad,  era otoño, y la zorra que vivía en una madriguera del bosque, 
(el/la docente explicará que se re�ere a una cueva donde habitan los 
animales) cada noche se alimentaba de ratones, que eran muy gordos en 
aquella época del año, y también un poco tontos, porque se dejaban cazar 
con facilidad. 
 La zorra hubiese preferido comerse alguna buena gallinita de tiernos 
huesecitos, pero hacía tiempo que el guardián del gallinero era un perrazo 
poco recomendable, (el/la docente aclarará que alude a un perro grande) 
y había que contentarse con lo que el bosque ofrecía: ratones, ranas y algún 
lirón. (El/la docente comentará que se trata de un roedor parecido al 
ratón)
El caso es que una mañana la zorra se despertó con cierta sequedad en la 
garganta y con un vivo deseo de comer algo refrescante distinto de su 
acostumbrada comida. Por ejemplo, un buen racimo de uvas. Y llegaba hasta 
ella un rico olorcillo de uva moscatel. (El/la docente indicará que se re�ere 
a un racimo de uvas dulces)
"Bueno -dijo la zorra-. Hoy quiero cambiar. Después de tanta carne de ratón, 
me sentará bien un poco de fruta." Y se dirigió hacia la parra. (El/la docente 
señalará que se trata de la planta de uvas)
Apretados racimos colgaban de ella. 
Había muchos, pero... 
"¡Que extraño! -rezongó el animal-, (el/la docente comentará que la zorra 
estaba algo enojada) no creí que estuvieran tan altos. De un buen salto los 
alcanzaré." 
Tomó carrera y saltó abriendo la boca. Pero, ¡qué va! Llegó a un palmo del 
racimo: el salto se le quedó corto. Sin embargo, la zorra no se desanimó. De 
nuevo tomó carrera y volvió a saltar: ¡nada! Probó otra vez e insistió en la 
prueba, pero las uvas parecían cada vez más altas. 
Jadeando (el/la docente hará el sonido de jadear) por el esfuerzo, la zorra se 
convenció de que era inútil repetir el intento. 
Los racimos estaban a demasiada altura para poder alcanzarlos de un salto. 
Se resignó, pues, a renunciar a las uvas, y se disponía a regresar al bosque, 
cuando se dio cuenta de que desde una rama cercana un pajarillo había 
observado toda la escena. ¡Qué ridículo papel estuvo haciendo! Precisamente 
ella, la señora zorra, no había conseguido apoderarse de lo que le gustaba. 
Pero al punto halló lo que creyó, una salida posible. 
-¿Sabes? -dijo, dirigiéndose al pajarillo-, me avisaron de que estaban 
maduras, pero veo que aún están verdes. Por eso no quiero tomarlas. Las uvas 
verdes no son un plato apropiado para quien tiene tan buen paladar como yo. 
Y se fue arrogante, segura de haber quedado dignamente, mientras el 
pajarillo movía la cabeza divertido.

Después de la lectura:

El/la docente reconstruirá el texto leído mediante preguntas orientadoras, 
recuperando información sobre tiempo, lugar, personajes, nudo de la historia 
y desenlace.

Es una buena oportunidad para solicitar a uno o dos estudiantes que narren 
el cuento completo. 

Segunda semana - Mes Noviembre
Objetivos de la semana:
• Escuchar y participar en cuentos leídos por el/la docente.
• Consolidar la conciencia fonológica.
• Desarrollar habilidades perceptivo-visuales de seguimiento de la lectura.
• Escribir de manera autónoma.

Día 108

Relectura 
dialógica del 
cuento: “La zorra y 
las uvas” 
(adaptación).
Vocabulario.

-Actividad en el 
cuaderno: escritura 
de la fecha, del 
nombre propio y 
debajo, la frase: 
“Hoy me siento…”.

Escritura de una 
oración.

Lectura en eco del 
texto: “El pollo…” de 
la página 32, bloque 
4.
 

Presentar la letra “ll” 
en sus cuatro tipos 
de letras. 
Contar cuántas 
veces aparece la 
letra “ll” en la 
jitanjáfora. Jugar al 
“dedo saltarín”.

Completar las 
actividades ll1, ll2, 
ll3, ll6 y ll7 de las 
páginas 32 y 33.

Actividad en el 
cuaderno: escritura 
de la fecha, del 
nombre propio y 
debajo, la frase: 
“Hoy me siento…”.

Escritura de una 
oración.

Día 109

Relectura en eco 
del texto: “El 
pollo…” de la página 
32, bloque 4.

Actividad de “la 
ventanita”.

Completar las 
actividades ll8, ll8.1, 
ll8.2, ll9 y ll10 de las 
páginas 34 y 35.

Actividad en el 
cuaderno: escritura 
de la fecha, del 
nombre propio y 
debajo, la frase: 
“Hoy me siento…”.

Escritura de una 
oración.

Día 110

Lectura en eco del 
texto: “La sonrisa 
de la llama…” de la 
página 37. 

Completar las 
actividades de las 
páginas 36 y 37.

Actividad en el 
cuaderno: escritura 
de la fecha, del 
nombre propio y 
debajo, la frase: 
“Hoy me siento…”.

Escritura de una 
oración.

Día 111

Lectura en eco del 
texto: “La escoba 
peligrosa…” de la 
página 38. 

Completar las 
actividades de las 
páginas 39.

Actividad en el 
cuaderno: escritura 
de la fecha, del 
nombre propio y 
debajo, la frase: 
“Hoy me siento…”.

Escritura de 
oraciones.

Día 112
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El/la docente realizará la narración oral del cuento “La zorra y las uvas” 
mediante preguntas orientadoras para recuperar información del texto. 
Luego hará hincapié en la siguiente oración:

"¡Que extraño! -rezongó el animal-, no creí que estuvieran tan altos”.

El/la docente revisará la cartelera de emociones para trabajar la palabra 
“rezongó” e incluirla en la misma. Dará un ejemplo de experiencia 
personal para reforzar el concepto: “Ayer rezongué cuando sonó el 
despertador porque quería seguir durmiendo”. 
Preguntará a los estudiantes si alguna vez rezongaron por algo y pedirá que 
formulen una oración con esa palabra. Escribirá una de las oraciones en 
el pizarrón, mostrando la mayúscula con color y el punto final. 

Por ejemplo:

Juan rezongó cuando se cayó de la bicicleta. 

Finalmente, los estudiantes escribirán en sus 
cuadernos una oración con la palabra 
“rezongué”. 

Si fuera necesario, el/la docente escribirá la jitanjáfora en un afiche o en el 
pizarrón. Si no, centrará la atención de los estudiantes en la página 32 del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo: 

“El pollo se sube al cuello de la llama y picotea su bello collar”.

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, indicando 
con el dedo la palabra que lee.  Luego jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿qué dice ahí? o ¿dónde dice ‘llama’, 
‘pollo’ y ‘bello’?”. 

El/la docente presentará el cartel de la letra “ll” en sus cuatro formas 
(mayúscula y minúscula, imprenta y cursiva). Este cartel se incorporará al 
abecedario mural.

A continuación, mostrará la escritura en cursiva  de la letra “ll” en el pizarrón 
y  pedirá a los estudiantes que tracen en el aire con el dedo índice o con el 
lápiz varias veces.

Finalmente, el/la docente dictará una oración. Por ejemplo: “El pollo come 
semillas”.

Día 1:108

Día 1:109

El/la docente realizará la actividad de “la ventanita” con las palabras: llama, 
collar, cuello,  y pollo. 

Después, dictará una oración. Por ejemplo: “El señor pintó seis sillas”.

El/la docente escribirá el texto de la página 37 en el pizarrón. En caso 
contrario, centrará la atención de los estudiantes en esa página del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo: 

La sonrisa de la llama

La llama se acercó a los leños y el fuego le quemó los pelos. ¡Pobre llama! 
¡Estaba en llamas! Un niño la vio y le tiró agua. La llama, agradecida, le 

regaló una sonrisa. 

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, indicando 
con el dedo la palabra que lee.  Luego jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿Qué dice ahí?”. 

Pedirá algunos voluntarios para pasar el pizarrón a escribir, en letra cursiva, 
la oración que les dictará. 

Por ejemplo: 

El sapo tapa la roca.
El lobo patea la mesa.
La rata usa la rueda.

El/la docente hará hincapié en la mayúscula al inicio de la oración y en el 
punto final. 

Escritura en el cuaderno: 
Finalmente, el/la docente propondrá la escritura en el cuaderno de la oración: 
La mesa tiene seis sillas.

El/la docente copiará el texto de la página 38 “Una escoba peligrosa”, o 
centrará la atención de los estudiantes en dicha página, para realizar la 
lectura en eco. 

Escritura en el cuaderno: El/la docente leerá la pregunta ¿a quién le canta el 
conejo?, pedirá que observen el dibujo y que den posibles respuestas. Se 
sugiere unificar las respuestas enfocándose en “El conejo le canta al caballo”. 
De la misma manera, realizará con la imagen de la foca.
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El/la docente realizará la narración oral del cuento “La zorra y las uvas” 
mediante preguntas orientadoras para recuperar información del texto. 
Luego hará hincapié en la siguiente oración:

"¡Que extraño! -rezongó el animal-, no creí que estuvieran tan altos”.

El/la docente revisará la cartelera de emociones para trabajar la palabra 
“rezongó” e incluirla en la misma. Dará un ejemplo de experiencia 
personal para reforzar el concepto: “Ayer rezongué cuando sonó el 
despertador porque quería seguir durmiendo”. 
Preguntará a los estudiantes si alguna vez rezongaron por algo y pedirá que 
formulen una oración con esa palabra. Escribirá una de las oraciones en 
el pizarrón, mostrando la mayúscula con color y el punto final. 

Por ejemplo:

Juan rezongó cuando se cayó de la bicicleta. 

Finalmente, los estudiantes escribirán en sus 
cuadernos una oración con la palabra 
“rezongué”. 

Si fuera necesario, el/la docente escribirá la jitanjáfora en un afiche o en el 
pizarrón. Si no, centrará la atención de los estudiantes en la página 32 del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo: 

“El pollo se sube al cuello de la llama y picotea su bello collar”.

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, indicando 
con el dedo la palabra que lee.  Luego jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿qué dice ahí? o ¿dónde dice ‘llama’, 
‘pollo’ y ‘bello’?”. 

El/la docente presentará el cartel de la letra “ll” en sus cuatro formas 
(mayúscula y minúscula, imprenta y cursiva). Este cartel se incorporará al 
abecedario mural.

A continuación, mostrará la escritura en cursiva  de la letra “ll” en el pizarrón 
y  pedirá a los estudiantes que tracen en el aire con el dedo índice o con el 
lápiz varias veces.

Finalmente, el/la docente dictará una oración. Por ejemplo: “El pollo come 
semillas”.

Día 1:110

Día 1:111

El/la docente realizará la actividad de “la ventanita” con las palabras: llama, 
collar, cuello,  y pollo. 

Después, dictará una oración. Por ejemplo: “El señor pintó seis sillas”.

El/la docente escribirá el texto de la página 37 en el pizarrón. En caso 
contrario, centrará la atención de los estudiantes en esa página del libro 
(bloque 4), para que sigan la lectura del texto con el dedo: 

La sonrisa de la llama

La llama se acercó a los leños y el fuego le quemó los pelos. ¡Pobre llama! 
¡Estaba en llamas! Un niño la vio y le tiró agua. La llama, agradecida, le 

regaló una sonrisa. 

Realizará al menos dos veces la lectura con las pausas pertinentes, indicando 
con el dedo la palabra que lee.  Luego jugará al “dedo saltarín”, es decir, 
señalará una palabra y preguntará: “¿Qué dice ahí?”. 

Pedirá algunos voluntarios para pasar el pizarrón a escribir, en letra cursiva, 
la oración que les dictará. 

Por ejemplo: 

El sapo tapa la roca.
El lobo patea la mesa.
La rata usa la rueda.

El/la docente hará hincapié en la mayúscula al inicio de la oración y en el 
punto final. 

Escritura en el cuaderno: 
Finalmente, el/la docente propondrá la escritura en el cuaderno de la oración: 
La mesa tiene seis sillas.

El/la docente copiará el texto de la página 38 “Una escoba peligrosa”, o 
centrará la atención de los estudiantes en dicha página, para realizar la 
lectura en eco. 

Escritura en el cuaderno: El/la docente leerá la pregunta ¿a quién le canta el 
conejo?, pedirá que observen el dibujo y que den posibles respuestas. Se 
sugiere unificar las respuestas enfocándose en “El conejo le canta al caballo”. 
De la misma manera, realizará con la imagen de la foca.

Día 1:112




